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La televisión mexicana y la
pérdida del proyecto cultural

infantil

La invasión irrestricta de
ideas, actitudes equivocadas,

prejuicios, francas mentiras y
supercherfas asociadas a

productos de consumo, hace
imperativa una planificación

racional de los contenidos
televisivos en bien de la

niñez y del futuro nacional ...

Tradicionalmente, el diseño y la
reflexión de las políticas cultura-
les en México se han caracteri-

zado por considerar las problemáticas
de los campos educativo, museográfi-
co, arqueológico, etnográfico, operís-
tico, dancístico, musical, literario, etcéte-
ra, pero sistemáticamente no han inclui-
do la de los medios de comunicación.
Esta omisión, por una parte, ha dejado
una laguna esencial y, por la otra, ha
provocado una enorme contradicción
entre lo que se siembra en la escuela por
la mañana y lo que se destruye cognitiva
y afectivamente por la tarde y noche.

En primer término, al asentar lis po-
líticas culturales sin incorporar los mo-
dernos medios de comunicación, el
sector intelectual del país sólo pinta
la sombra del problema y no toca la esen-
cia de la realidad que vivimos en la
sociedad mexicana actual. Es decir, se

Callejón del Prado núm. 50, casa 8
Col. San Francisco Contreras
10820 México, D. F.

por Javier Esteinou M.

Entre los niños y Jóvenes mexicanos, hay una mentalidad, una sensibilidad y una
imaginación diferentes a las que se tenían antes de la aparición de la televisión
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aborda la realidad cultural del México
del siglo XIX, en el que no existía la co-
municación de masas, y no la de finales
de este siglo. Si algo ha cambiado tajan-
temente la realidad ideológica del país
después de la conquista española, de
la acción de la Iglesia y de la interven-
ción del aparato educativo en nuestra

sociedad es la presencia de los medios
electrónicos de información. Es más, se
puede decir que hay en los niños yjóve-
nes una mentalidad, una sensibilidad y
una imaginación nacionales diferentes,
antes y después de la aparición de las
vías de comunicación, particularmente
la radiodifusión y la televisión.

Si comparamos porcentajes, sera mayor el de los niños que Identifican a "El Chapu-
lín Colorado", que el de los chicos que saben cuál es el día de la Navidad
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En segundo término, al pasar por alto
esta realidad se ha permitido flagrante-
mente que la educación que el Estado
mexicano imparte con muchísimos es-
fuerzos sea borrada por los canales de
comunicación, en particular, la televisión.

Con ello, el sector "intelectual críti-
co" del campo cultural ha ignorado que
el surgimiento de los medios de comuni-
cación no sólo ha transformado radical-
mente la estructura de nuestra sociedad
civil, sino que ha creado una dimensión
ideológica del Estado nacional, vía la
moderna extensión cultural de éste
a través de los aparatos de información.
Esto significa que, con la presencia de
los medios de comunicación, sobre todo
con la de la televisión, el Estado mexica-
no ha sufrido una gran mutación, pues
sus tareas de construcción, dirección y
cohesión ideológica se han extendido
y dado origen a una nueva faceta del
poder nacional: el Estado ampliado me-
xicano.

Este flamante Estado ampliado se ha
caracterizado porque, gracias a los apo-
yos tecnológicos que le brindan los ca-
nales de información, ha conquistado
una gran capacidad orgánica para reali-
zar de manera más competente sus fun-
ciones culturales como instancia rectora
de la sociedad. Por esto, el nacimiento
y la expansión de esta nueva zona del
Estado ampliado mexicano se encuen-
tran en íntima correspondencia con la
evolución y organización que adop-
ta cada nuevo sistema y proceso de
comunicación aparecido en nuestro
territorio.

La presencia de este moderno Estado
ampliado ha producido, en los últimos
setenta años, un silencioso cambio drás-
tico en la correlación de fuerzas cultura-
les que han delineado el proyecto ideo-
lógico del país, pues ha hecho posible la
rápida y fuerte acción de nuevos grupos
en la esfera cultural: el privado y el tras-
nacional. Así, las fracciones monopóli-
cas privadas supranacionales en poco
tiempo han propiciado un cambio mental
y han construido e internalizado en la
población, especialmente en la infantil,
otro proyecto cultural de sociedad, dife-
rente al que por decenios ha planteado
el Estado tradicional.

De esta forma, la capacidad de educa-
ción y de dirección de la sociedad que el
Estado mexicano ganó a través de las ar-
mas durante la Revolución de 1910, hoy
se ha perdido aceleradamente por no
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La política cultural mexicana no ha considerado la problemática de las vías masivas de difusión. Hoy, esa omisión provoca una
enorme contradicción entre los mensajes recibidos en el aula y los mensajes consumistas de "la tele"

aplicar un control cultural sobre los me-
dios electrónicos de comunicación. En
otras palabras: el espíritu, la utopía y la
visión del hombre que creó el movi-
miento insurgente de principios de siglo
rápidamente se perdió por la oficial iza-
ción que el Partido Revolucionario Insti-
tucional (PRI) hizo de este movimiento y
porque el proceso de industrialización
surgido en el país desde 1920 creó, pri-
mero a través de la radiodifusión y des-
pués de la televisión, una esperanza,
el "consumo", mismo que con el tiempo
se ha convertido en la religión moderna.

El Estado mexicano, al permitir que
los medios de comunicación fueran diri-
gidos desde su origen por los fenicios de
las ondas hertzianas y al conceder que
éstos se desarrollaran con una autono-
mía ideológica casi absoluta, autorizó al
mismo tiempo que se perdiera nuestro
proyecto cultural, el único que le sirve
de base para gobernar como Estado
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nacional. Esto se debe a que la inten-
cionalidad marcadamente mercantilista
de los medios de comunicación ha co-
rrido y anulado con gran rapidez la
frontera ideológica del país, nuestro
principal dique mental para sobrevivir
como nación. Hoy, hemos adquirido
otra forma de ver al ser humano, al
mundo, al universo y a la vida; sin em-
bargo, no son ésas Ías bases culturales
que requiere nuestra sociedad para
avanzar y crecer.

El Estado mexicano está profunda-
mente extraviado en su proyecto cultu-
ral, pues ha permitido la construcción
de un programa que, por medio de la
televisión, está formando generaciones
de hombres inútiles, ya que ha hecho
creer que lo importante en la vida son
los valores intrascendentes de frivolidad
y consumo, y no de reconocimiento, au-
toestima y aceptación personal. La tele-
visión pone el mérito del individuo en la

capacidad que tiene para adquirir y acu-
mular bienes, y no en la facultad para
desarrollar su interior y aumentar su
capacidad de amor.

Por todo lo anterior, no obstante que
en la actualidad contamos con una mucho
mayor cantidad de recursos cornunicati-
vos, sabemos cada vez menos de nosotros
como país y como seres humanos, y esta-
\I10S perdiendo nuestra identidad nacio-
nal. Hoy, la televisión reproduce una
nueva visión de los vencidos.

Esto significa qué la principal fuerza
educativa que guía a nuestra sociedad
ha sido desplazada del tradicional sis-
tema educativo a la red de los medios
de. comunicación de masas. Por esto,
hoy en día la verdadera dirección ideo-
lógica de nuestra sociedad ya no se
construye cotidianamente desde el aula,
sino desde los canales colectivos de in-
formación, y en particular desde el apa-
rato televisivo.
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El modelo mental que los medios im-
ponen, ha acelerado el rompimiento de
la relación entre hijos-padres-abuelos,
principal sostén de este país en los últi-
mos 400 años. Así, en menos de una ge-
neración, en nuestras conciencias se ha
sembrado masivamente lo trasnacional
estadounidense, al grado de que hoy po-
demos decir -como lo hace Carlos Mon-

que casi la totalidad de los niños (92%)
retiene la imagen del gansito, menos de
dos terceras partes (64%) identifica la
Columna de nuestra independencia o
al cura Hidalgo. El 63% de los niños
asocia fácilmente el tema de la tarjeta
de crédito "Carnet" y sólo el 43% reco-
noce la frase "El respeto al derecho aje-
no es la paz". En resumen, observamos

El consumo diario de leche fresca es un ejemplo del tipo de mensajes que la televi-
sión nacional no difunde entre su amplio público infantil

siváis- que en el territorio mexicano ya
nació la primera generación de estadou-
nidenses. Hemos perdido la memoria de
nuestro proceso histórico y, en menos
de cuatro decenios, hemos adquirido la
memoria de lo multinacional.

Todo lo anterior se confirma cuando
observamos que los niños mayores de
seis años conocen más la información
televisiva que la transmitida en la escue-
la primaria. Por ejemplo, en el terreno
de la realidad nacional el 77% de los pe-
queños retienen más frases como "La
chispa de la vida" o "Recuérdame" y
sólo el 49% conserva otras como "[Viva
la Independencia!", "La solución somos
todos" o "El respeto al derecho ajeno
es la paz". De igual manera, mientras
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que de cada diez personajes que los ni-
ños identifican, sólo tres son de la histo-
ria de México.

En el campo de la historia, el 67% de
los niños identifican los días y horarios
en que se transmiten sus programas
favoritos de televisión, mientras que
sólo el 19% enuncia las fechas en
que ocurrieron los acontecimientos más
significativos de la historia nacional. Los
superhéroes de la televisión, como "La
mujer maravilla", son más conoci-
dos por los pequeños (98%) que los
héroes de la Revolución mexicana
(33%). "El Chapulín Colorado" es más
evocado por los infantes (96%) que
los Niños Héroes de Chapultepec
(82%). "Superrnán" está más presente

en la mente de los pequeños (97%)
que don Benito Juárez. En materia reli-
giosa, no obstante que nuestra sociedad
es acentuadamente católica, más de
la mitad de los niños (56%) conoce el
día en que se transmitía "Hogar dulce
hogar", mientras que sólo el 86% re-
cuerda el día en que se celebra la Navi-
dad. Mientras el 55% de los niños
puede decir qué día se difundía el pro-
grama "Mis huéspedes", sólo el 32%
sabe la fecha en que se celebra a la Vir-
gen de Guadalupe. Los pequeños iden-
tifican mejor el logotipo de "Sabritas"
(86%) que una hostia (46%).

En el área cívica, el 87% de los infan-
tes conoce los días en que se transmiten
los programas cómicos y sólo el 13%
sabe la fecha en que toma posesión
el Presidente de la República. Sólo el
8% conoce la fecha en que el pri-
mer mandatario rinde su informe anual,
mientras que el 61% sí puede decir el
día y la hora en que aparecen las series
fantásticas. El 83% de los niños identifi-
ca el logotipo de los pastelitos rellenos y
sólo el 63% conoce el Calendario
Azteca. Mientras que el 81% de los pe-
queños evoca el logotipo de los produc-
tos "Marinela", sólo el 66% identifica el
escudo nacional. Las tres cuartas partes
(77%) de los niños identifican la imagen
de Chiclet's Adams y menos de una
quinta parte (17%) reconoce el Monu-
mento a la Revolución. Finalmente, el
logotipo de los chocolates "Carlos V"
es más reconocido (77%) que el Monu-
mento del Ángel a la Independencia
(40%).1 Este panorama está por agra-
varse aún más por la enorme aper-
tura de nuestra economía al comercio
internacional, dado el ingreso al GATT,2

etcétera.
Si éstos son sólo algunos de los rasgos

del retroceso de la identidad nacional
que se experimenta en nuestro país
especialmente en los niños, nos pregun-
tamos ¿por qué la televisión se esfuerza
diariamente en concentrar rnayorita-
riamente la energía mental del país
a través de sus horarios triple A (7 a 10
de la noche) en hacer propaganda de
cigarros, brandys, rones, "alimentos
chatarra", perfumes, etcétera, y no en
fortalecer nuestras bases de reconoci-
miento e integración cultural como na-
ción?

Cada niño que nace en México trae
un compromiso heredado de más de
750 millones de pesos por concepto
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de deuda externa; cada vez más son los
pequeños que intentan cruzar el río
Bravo para trabajar como braceros en
Estados Unidos; existen más de dos mi-
llones de chicos que piden limosna en
las calles del país; la crisis económica ha
obligado a que padre y madre trabajen
y nuestros niños cada vez son más ama-
mantados por la televisión; el 78% de
las criaturas menores de cuatro años no
alcanza la estatura y el peso normales
debido a la desnutrición; antes de cum-
plir los cinco años, muere el 10% de la
población infantil; el síndrome del niño
golpeado ha aumentado un 30% en los
últimos dos años. Si éste es el cuadro de
vida de una gran mayoría de la niñez
mexicana, cabe preguntar ¿por qué
el proyecto de televisión dirigido a los
niños concentra su atención priorita-
riamente en las "Jelevacaciones", las
caricaturas, los programas de concursos,
los comerciales para favorecer el consu-
mismo y otras fantasías extranjeras, y
no en impulsar el desarrollo humano de
los pequeños?

Por lo anterior, aunque el Estado
nacional cada día se esfuerza por ser
mejor en el terreno de las relaciones
económicas, internacionales, políti-
cas, ecológicas, laborales, productivas,
etcétera, ha perdido la capacidad de
conducción moral de nuestra socie-
dad. En este sentido, en términos cultu-
rales el sector privado del país controla
los medios de comunicación. En los últi-
mos decenios, las corporaciones priva-
das de medios informativos han sido
las secretarías de Estado que han
influido en el intelecto y la emoción co-
lectiva, y han cohesionado al país.

Para corregir la dirección del espíritu
nacional es fundamental estudiar el
papel que desempeñan los medios elec-
trónicos de comunicación, y particular-
mente la televisión, para diseñar las
políticas culturales, pues son esos me-
dios los que están construyendo el pro-
yecto mental de la República. Da-
da la pérdida de la rectoría cultural de
la sociedad mexicana por parte del go-
bierno, actualmente es razón de Estado
planificar las vías de información masi-
va para el desarrollo del país. Se debe
considerar que debido a la aceleradísi-
ma crisis global que vivimos, de nada
servirá intentar corregir los pies econó-

¿oicoJ, lOf bEá'ZOf tecnológicos, /¡¡s
manos laborales, el estómago agrope-
cuario, los pulmones ecológicos del país,
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etcétera, si no se modifica el alma que
da vida a nuestra sociedad, el cuer-
po, tarde o temprano, volverá a desmo-
ronarse.

(INeo), México, D. F., noviembre de 1982.
2. "En defensa del idioma", Excelsior, 25

de mayo de 1987; "Defender el idioma,
bandera de todo el país", Excelsior, 20 de
mayo de 1987; "Diputados, SEP, INCO, SCT,
impugnaron el desplazamiento del español
por el inglés", Unomásuno, 24 de julio de
1987; "Urgen leyes que eviten agresiones al
idioma", Excelsior, 24 de julio de 1987; "In-
vadirán a México con productos obsoletos
y miles de baratijas a costa del idioma espa-
ñol", Ovaciones, 24 de julio de 1987.•
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El modelo mental que sobre todo el aparato televisivo nos impone, ha acelerado la
ruptura de la relación hijos-padres-abuelos, el rompimiento de los lazos comunicati-
vos interfami/iares
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